
Arenga del Conquistador 
al embarcar 

 
¡Adelante marinos de sueños! 
con mis hombres de aventura, 

tenemos que ir a la gloria 
en vuestros barcos de nácar, 
y rutas de sombras negras, 
con la complicidad del mar. 

 
No abandonéis los cuerpos 
dónde a veces falta la luz, 

y se encuentra el agua 
a solas con los delirios. 

 
Rodeaos de velas y recios palos, 
que cantarán vuestra historia, 
de exultantes rostros y encajes, 

para besar la nueva tierra 
que sin campanas nos espera. 

 
Navegar, será una oda inacabada 
que custodiarán vuestras almas, 

dónde las aves nos llamaran 
al sol y a los  diluvios, 

dónde la locura será sueño 
con frutos de misterios, 

hasta que la ribera nos libere 
y la niebla no se sienta. 

 
¡Izad velas ya! nos vamos 
al reino de las conquistas, 

dónde las cumbres son doradas 



con templos apocalípticos, 
fecundos, donde el tiempo 

no pasara. 
 

Verter lágrimas al partir, 
unos gritaréis, 
otros rezaréis, 

Os anuncio pesares, 
sin tregua de fuegos eternos, 

guardaos de azares 
y, salmos de llantos, 

que vendrán con los vientos, 
a vosotros, espíritus de héroes, 

buscando perderos la vida, 
en el mar brutal de la noche. 

Y, al final el abrazo del torrente 
de la tierra conquistada. 
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